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Periódico de ii locales, asncülliini, isidiislria. coraercio, Wìmìmt y arles 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

Mataré y Barcelona. En los demás puntos de España. . . 
Ultramar 

Se paga por anticipado. Números sueltos • 1 real y medio. 

. i rs. al mes 

. 18 rs. trimestre. 

. 10 rá. al año. 

Redacción y administración, Hiera, 4 8 . 

Los anuncios se lostírtarán á 16 lurs. línea úlos suscrilores, y 32 á los no suscritos. 
A los suscrilores se les insertarán, gratis tres líneas mensuales. No se devuelven los originales, pero se inutilizarán. Lassuscrlcionescomiünzansiempre en 1.® de mes. 

PUMOS DI' SÜSCÍUCION. 
Matará, Imp: cnla do Abacial. liarrdona, Sauri, calle Ancha. Mañero Rambla de Santa Monica. Vivivs plaza de Sania Ana. Lopez Vernagosi calle A noli a, Uambla del ci'ntro, y Cmro de obras ile Calaluña Plate-ría, Uikb'ina. l). Andrés Üraapera, libreria nacional y esli angora, ca-
l le d e l ObiS|)0. 

Correos en Alataró. 
.Entradas. S"aüda8. 

De RaTTWbna á las "7 m. Ij i larde. Para Barcelona S'A m. y lard. 
De Gerona á las ni. y tarde. Para Gerona 7 m. Id. 1 tarde. 

NOTA. Enlosbüzonesse recogen las cartas una hora antes de la salida de los correos. 
Correos en Barcelona. De Madrid í y media l. y 9 n. 

DeManresa, Solsona, lierga y Car-
dona 9 ni. 

De Valencia 10 y media m. 9 n. 
De Tarragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero 4 t. 
DeGcron s . . . 7 L 
De Igualada 9 y media m. 

Para Madrid 6 y 12 m. 
Para Manresa, Solsona, Berga y 

Cardona 4 y media larde. 
Para Valencia 6 m. 4 (. 
Para Tarragona 12 y media t. 
Para Gerona y eslranjero t. 
Para Gerona 6 m. 
Para Igualada 6 y medio ra. 

De Granoliers, Vich, Moyá y Caldes ParaGranollers, Vich, Moyá y Cal-
de Mombuy 8 m. des de Mombuy 6 y media. 

NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Real se dirige por Valencia 

Ferro-carri l de Barcelona á Gerona. 
ISnlradfis. 

De Barcelona á las 7 h, 10.20 maùana. 
Id. 1,.32, /í, 6,0 h. larde. 

Del límpalme 8,-io, li. ninù. 2,38 larde. 
De Areas. 6,20 in. 12,19 5/í5 tarde. 

Linea de Granoliers. 
Salidas. De Barcelona a 0,30, 8,30 mañana. 1, 5, li. tarde. 

De Gerona, 9 h. Í2 niaiìana. 

Salìdas. 
Para n.ircelona (ŷ ") li. 8,45 mafiana. 

i(]. I2,2i II. 2,43 0.4 h. (ardo. 
Para Kmpaline. 7,7 h. man. 1,35 tarile. 

Para Areiìs. 10,30 m. 4,G 7,9 tarde. 

De Barcelona á Tarragona. 
De Barcelona á Tarragona C h. mañana. 1,30 tardo. 

¡d. á Martorell 6 h. 8,30 h. 12 mañana. 2,20 li. G tarde. 
Id. á Vüafranca 5 h. 12 mañana. 1,30 h. 4, 30 larde. 

De Barcelona á Zaragoza. 
De Barcelona á Zaragoza 7,30 mañana. De Barcelona á Líriila 12.35 larde. 

Id. á Manresa 4,45 tarde.—De Barcelona á Tarrasa. 7,5 h.' larde. 

L a Junta revolucionaria provisi jnal 
iioml-rada por t\ pueblo en esta Ciudad, 
siguiendo el movimiento general de todo 
el pais, y deseando coadyuvar á la gran-
de OTra de la regeneración de Espaíla, 
empieza desde esté momento á obrar pa a 
el logro de tan patriótico objeto. 

Poco podría por si sola, y sus esfuerzos 
se estrellarian ante inmensos obstáculos, 
sino contara con la ayuda, que nunca ne-
gáis, cuando se trata de salvar los obetos 
mascaros à iodos los espailoles; L A LI-
B E R T A D , D I G N I D A D É I N D E P E N -
D E N C I A DE S ü P A T R I A . Confiad pues 
en ella, en la seguridad de que no la de-
tendrán obstáculos de ninguna clase en-
caminados à defender vuestros derechos. 

Abajo la monarquía borbónica. ¡Viva 
la Libertad! ¡Viva la Soberanía Nacional! 

Mataró 30 de setiembre de 1868. 
José Sauri, presidente. José Abadal , vi-

ce-presidente. Mauricio Roca, Juan Fon-
rodona, Salvador Gusart, Gaspar Llove-
rás, Juan Camprubi, Salvador Palmarola, 
Jose Layret , Josp Ricart, Manuel de Sis-
ternes, José Antonio Ravella, secretario. 
Mariano Espin, vicesecretario. 

Como suplentes. Francisco Bru, Joa-
quín Vinardell , Cristino Gracíós, José Sa-
borit, Jaime Roseli. 

NUESTRO SIGLO. 

No repuestos aun del asombro que nos causó la 
lectura del artículo de fondo inserto en el número 
de nuestro periódico correspondiente al domingo 13 
del mes proximo pasado, tomamos la pluma, no 
con el objeto de aducir nuevas pruebas y argumen-
tos en favor de las doctrinas emitidas en otro artí-
culo de igual epigrafe que el presente, y si tan solo 

para aclarar algún concepto que sevió y lo vimos en 
oscuridad, y para que no se crea que, con nuestro 
silencio, asentimos tacilamenle á las ideas que es-
pone el Sr. Lic. P. en el artículo á que contesla-
n:os. Y liemos dicho no rê puestos aun del asombro, 
por que no esperábamos .de la conocida morigera-
ción del Sr. Lic. P. una contestación directa á nues-
tro articulo, mayormente cuando en él no le aludi-
mos de un modo directo, y si solo nos propusimos 
hacer algunas consideraciones sobre el grado de 
perfección que hemos alcanzado eu nuestro siglo, é 
indicar nuestra humilde opinion sobre algunas cues-
tiones de reconocida trascendencia, como lo habia 
hecho en sentido inverso el citado articulista en su 
artículo del 23 del último agosto. 

Dijo en este calendado artículo el Sr. Lic. P. 
que el siglo solo progresaba con honor en los ade-
lantos materiales, y como no hablase en él para na-
da de progreso inmaterial, y creyesemos que nega-
ba este progreso en todas sus formas, usamos en el 
nuestro de la palabra moralmente en su acepción 
mas lata, esto es, comprendiendo en si la parte in-
telectual y la moralidad estricta. 

Precisada mas la idea que intentó desarrollar el 
Sr. Lic. P. en su segundo articulo, hemos sacado en 
limpio que, loque se propuso patentizar, fuéqueeŝ  
te siglo estaba falto de moralidad, en lo que conve-
nimos, y que no se progresaba en ella, en lo que 
disentimosabiertamente, empezando para probar sus 
aserciones, con hacer la historia de los aconteci-
mientos políticos mas notables que han ocurrido en 
lo que vá de siglo, los cuales son juzgados por el 
Sr. Lic. P. como inmorales por haber tendido á la 
violacion de derechos adquiridos, á la ocupacíon, á 
la conquista. En que la guerra de conquista arguye 
inmoralidad, es para nosotros una verdad manifies-
ta. iMas cuando la guerra es legitima, cuando està 
de parte del que la declara la razón y el derecho, y 
cuando se han agolado yá todos ios medios posibles 
de conciliación, entonces la guerra haciéndose ne-
cesaria, no envuelve, en nuestrosentir, inmoralidad 

alguna. Asi no tenemos por inmoral nuestra glorio-
sa campaña de Africa, ni la guerra civil sostenida 
en defensa de nuestras holladas libertades y de una 
muger harto desagradecida para con sus defensorés! 
ni otras y oirás guerras que cita el Sr. Lic. P. en 
su artículo. 

Los pueblos tienen en el indispMifiblcderechode, 
darse sus reyes y sus leyes, y cuando les aquijonea 
la necesidad de modificarlas y adaptarlas á sus nuer 
vas circunstancias, no hay mas que ceder á la im-
periosa fuerza de las mismas. Eslo es lo que ha pa-
sado en nuestro siglo, esto es lo que se acaba de 
hacer en nuestra España, y esto es la prueba mas evi-
dente de nuestro progreso. ¿Le parece al Sr. Lic. P. 
si hoy dia se adaptarían á nuestro caracter y costum-
bres las disposiciones del Fuero-Juzgo ó de las Parti-
das? ¿Le parece si hubieran los legisladores alterado 
estos cuerpos legales variando algunas desús leyes, 
adicionando otras y derogando las más, sino hubie-
ran sentido la estrema necesidad de introducir tales 
innovaciones? 

Respecto á lo que nos dice el Sr. Lic. P. de la 
famosa enciclica y sülahus, y de los anatemas de la 
Iglesia, debemos decirle que se separa del objeto 
en discusión, y que no podemos, atendido el carac-
ter de nuestro periódico, contestarle cmiplidamente 
sobre este punto. 

Luego se nos descuelga el Sr. Lic. P. con que 
habiendo estudiado y amado ¡ajusticia, este amor y 
estudio le han llevado al ecepticismo político. liara 
consecuencia. ¿Cree con eslo el Sr. Lic. P. cumplir 
con sus deberes de ciudadano? ¿lia reileccionado lo 
que seria de un Estado en donde dominara el ecep-
ticismo político? ¿Lo que seria de nuestra España si 
lodos los españoles por un mal entendido deseo de 
órden y moralidad cuidarámos solo de nuestras ca-
sas particulares olvidando la casa común, el Esta-
do? ¿Ignora el Sr. Lic. P. que es un deber moral el 
hacer uso de los derechos políticos que la ley con-
cede? El hombre, y esto lo sabe muy bien el Sr. 
Lic. P. á mas de los deberes que tiene para con su 
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